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DON PEDRO ANTONIO YUS Y RODRIGO. 
El día 21 del pasado Agosto, fallecía en el 
pueblo de Andorra este amigo del alma y ex-
celente profesor, y aquel mi^mo d ía , su com-
pañero el fa rmacéut ico del mismo pueblo don 
Juan M . Clemente y Cid, nos participaba tan 
infausta noticia en ios siguientes t é rminos : 
« Con el corazón oprimido por inmensa 
pena tomo la pluma para notificarle la pérd ida 
irreparable que acaba de sufrir la clase m é -
dica. Nuestro car iñoso amigo D. Pedro A n -
tonio Yus y Rodrigo ha dejado de existir des-
pués de breve y aguda enfermedad. 
¡Qué cuadro, amigo Garcés , se presenta á 
mi vista! ¡Como usted ha dicho otras veces, 
hubiera querido yo que todos los profesores 
rurales estuvieran á mi lado en aquellos mo-
mentos de desolación, amargura y l lanto! 
F i g ú r e s e usted una viuda con ciuco hijos, el 
mayor de 18 años y el menor de 2, rodeados 
al lecho mortuorio contemplando desespera-
damente el todavía caliente c a d á v e r del que 
fué a m a n t í s i m o esposo y car iños ís imo pa-
dre!!! 
¡Desesperadamente ! Aquellos gemidos, 
aquellos ayes, denostaban la desespera-
ción de seis seres que en un momento h a b í a n 
perdido, y para siempre, las comodidades de 
una vida regular; las caricias de un esposo y 
<3e un padre; él pan de cada día 
¡Quién, quién le hab ía de decir a l Sr. Yus , 
^ue tan pronto habían de sufrir, su esposa é 
hijos, las consecuencias de este desbarajuste 
profesional, de esta inharmónica manera de exis-
t i r de nuestras clases, tantas veces comentado 
y criticado en nuestras conversaciones, á la 
lectura de un periódico que por m i l medios 
ha procurado, aunque en vano, la intel igencia 
necesaria a l remedio de lo mismo de que 
ahora, y solo en estos angustiosos trances, 
nos lamentamos! 
\Y no hemos de hacer algo prác t ico para 
que estos rudos golpes sean mas llevaderos á 
nuestras esposas é hijos!. . . . Usted, dice que 
si: ¡feliz usted que aun sueña en concil iario 
para mi inconciliable, i n h a n n ó n i c o , i n in t e l i -
gible! 
Cinco a ñ o s hemos compartido juntos en 
este pueblo las penalidades que lleva consigo 
el ejercicio de la Medicina y la Farmacia, en 
cuyo tiempo eran de admirar su laboriosidad, 
su sencillez y su c o m p a ñ e r i s m o , cualidades 
estas que hacen sentir al que esto escribe sea 
esta pérd ida , la pérd ida de un hermano, de 
un ser de quien t a r d a r é á olvidarme. . . . 
Me embarga el dolor, amigo Garcés , y no 
puedo continuar » 
La lectura de esta t r i s t í s ima carta, nos su-
gir ió una con t e s t ac ión , en la que á vueltas 
de palabras de r e s ignac ión y consuelo para 
aquella desconsolada viuda y huér fanos , le 
pedíamos algunos datos que nos sirvieran para 
escribir una p e q u e ñ a nec ro log ía del difunto. 
Y tan bién ha cumplido el Sr. Cid el encargo, 
que preferimos trasladar í n t e g r a su carta, que 
nuestros lectores l ee rán con gusto, pues es la 
historia de muchos de los que comemos el 
amargo pan de la iguala después de sacrifi-
cios y esfuerzos sin cuento. N i una palabra, 
pues, por nuestra cuenta, y vean muchos de 
nuestros lectores, tan soberbiosos é inasocia-
bles siempre, si les cuadra algunos de los pá -
rrafos de la accidentada existencia del pobre 
Y ú s . Dice a s í : 
« A n d o r r a 26 Agosto de 1890. 
Sr. D. José Garcés . 
Mi dis t inguido y querido amigo: Acabo de 
recibir su sentida carta cuyo contenido^fÇífcíd *~ 
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•sorprende pues que de ant iguo me consta el 
in te rés que le mueve por nuestra deshereda-
da clase. 
A l visi tar hoy á la infortunada familia del 
malograda Yus. como es; natural , les he leido 
algunos párrafos de su con tes tac ión ; y lo mis-
mo la madre que los hijos, han derramado 
abundantes l á g r i m a s de consuelo y g ra t i tud 
hacia usted por el e n t r a ñ a b l e car iño que de-
muestra por el que fué esposo y padre. 
Como no acostumbro á escribir para el pú-
blico no me atrevo á hacer la nec ro log ía como 
me indica, conceptuando' que con los datos 
que le faci l i taré, usted l lenará mejor e! com-
promiso con sus lectores. Helos a q u í : 
El amigo é inseparable Yus, era hijo de un 
cirujano puro, que ejercía en Cortes de Ara-
gón en cuyo pueblo nació . Tan mal ó peor 
que ahora andaban las cosas de los cirujanos 
entonces, cuando escasamente pudo el buen 
padre dar á su hijo la carrera de practicante, 
es tab lec iéndose en Moyuela después de con-
cluida. Aquí estuvo seis años , al cabo de los 
cuales se t ras ladó á Zaragoza, ya casado, con 
deseos de hacerse médico cirujano. fEmpeño 
heró ico , para quien con poco contaba, y que 
nos demaestra lo que puede una labor cont i -
nua secundada por una voluntad lesuelta! 
En aquella ciudad pudo conseguir una bar-
bería y con lo que ella p roduc ía , que no era 
mucho, y teniendo á pupilage tres ó cuatro 
aspirantes á méd icos , escasamente se sufraga-
ba los gastos de matr icula y libros para sacar 
el grado de Bachiller. A costa do incesante 
trabajo y estudio, y a p r o v e c h á n d o s e de la l i -
bertad de e n s e ñ a n z a , a l c a n z ó el diploma mas 
penoso para él en dos años . 
Bachiller ya , y matriculado en el primer 
año de medicina, pudo conseguir una plaza de 
mozo de Anfiteatro, con cuyo sueldo, barber ía 
y pupilos iba marchando esta familia feliz. 
Querido de sus maestros por su laboriosi-
dad, apreciado por los huéspedes por su natu-
ralidad y honradez y adorado por su esposa, 
no esperaba ciertamente el buen Pedro Anto-
nio el golpe que se le p resen tó . Su esposa, 
buena y sana hasta entonces, se le trastorna la 
r azón , una demencia incipiente la aisla del 
trato social, que exacerbada la sume totalmen-
te en completa locura que hizo precisa su re-
clusión en una de las habitaciones de la casa. 
Por tan triste suceso el á n i m o de Yús no de-
crece, sigue cursando, ayuda cuanto puede á 
su desgraciada esposa, cuida solícito los hijos, 
y por f i n , y en circunstancias tan aciagas, 
termina su carrera con lo que resuelve trasla-
darse á su país natal y ver si con el cambio y 
mejorando su posición social por el ejercicio, 
mejoraba la perdida razón de su pobre loca. 
En efecto; una vez colacado en el partido de 
Plou , Cortes, Josa y Maícas, su esposa se cura 
por completo y renace de nuevo en este ma-
tr imonio la tranquilidad y gozo, por tres años 
suspendido. 
P e r m a n e c i ó en este partido seis años , sien-
do querido y respetado por todos sus conveci-
nos y clientes, hasta que cansado de ser mé-
dico de esjmela, solicita y obtiene ia t i tu la r de 
esta v i l l a (Andorra) el año 1884 al 85. Desde 
el primer momento se cap tó las s i m p a t í a s de 
todos por su celo en el d e s e m p e ñ o de su difícil 
misión como por su c a r á c t e r franco y noble. 
Bien luego se presentó el cólera que hab ía de 
dar m á s realce á aquellas sus buenas cualida-
des t ambién de profesor prác t ico é inteligente 
como lo demos t ró en aquella heroica campaña , , 
que usted nos re la tó , y cuando todo su afán 
era multiplicarse para acudir al auxil io de los 
infinitos invadidos, sostener batallas en las se-
siones de la Junta de Sanidad y en hacer, 
pero mucho m á s . de lo que sus fuerzas ya re-
sentidas le pe rmi t í an . Conducta semejante le 
val ió ser condecorado con el Diploma honori-
fico que la È x c m a . Diputación provincial de 
Teruel concedió como recompensa à los servi-
cios extraordinarios que p r e s t ó durante la epi-
demia colérica de 1885. 
Desde entonces á hoy, Y ú s , siempre ha sido 
el mismo; incansable en el d e s e m p e ñ o de su 
mis ión , y si en alguna ocasión no era tan so-
l íci to con sus enfermos, debido fué á que su 
naturaleza, minada ya por la enfermedad que 
le ha llevado al sepulcro, no le consentia ma-
yor esfuerzo, y aun entonces, lo mismo cuan-
do iba á tomar baños que cuando su mal le 
re t en ía en cama solicitaba la asistencia de los 
médicos de Alloza y A l cor isa, D. Amado So-
riano y D. Juan Urdazpal que e x p o n t á n e a m e n -
te le s u s t i t u í a n . 
Cuando la epidemia del dengue, Y ú s estuvo 
muy grave, y desde entonces que su natura-
leza se le ve ía decaer; andaba con paso lento 
impropio de su genio y c a r á c t e r ; respiraba y 
hablaba de una manera fatigosa y v io lenta , 
en una palabra, se sen t ía tan mal , que él mis-
mo así lo decía muchas veces, y que su vida 
no ser ía muy larga porque el pecho le fatiga-
ba mucho y la tós le t en ía acorbadado. 
Durante una de las noches de mediados de 
este mes en que el frío se dejó sentir tanto 
.que no parec ía sino que e s t á b a m o s en pleno 
invierno, Y ú s estuvo en la puerta de su casa 
con varios amigos tomando el fresco; en estos, 
no produjo aquel frió n i n g ú n mal efecto, pero 
en Y ú s , fué tanta la impres ión , que al día si-
guiente hizo cama por el gran dolor de costado 
que mot ivó una apl icac ión de.sanguijuelas, l i -
nimentos etc., etc., y a l ver que aquello no ce-
día y la expec to rac ión era sanguinolenta, 
m a n d ó llamar á su amigo el médico de Ester-
cuel D. Aniceto Bernial , que después de exa-
minarle le prac t icó unas inyecciones h ipodér -
micas de antipirina, un cocimiento de po l íga -
la con las tinturas de lobelia, de opio alcanfo-
rado y un poco ioduro potás ico , mas dos g ran -
LA ASOCIACION. 
des vegigatorios con lo quo obtuvo un l igero 
alivio con exacerbaciones también hasta lle-
gar al dia sép t imo de suenfermeiiad en el que, 
sin mutac ión alguna notable en el curso, sin 
movimiento crit ico precursor y a p a r e n t e m e ü t e 
tranquilo dejó de existir, y cuyo funesto des-
enlace sospecharon consternadas su rnujci' é 
hijos, con los amigos que le rodeaban á la fal-
ta del ruido crepitante ó es ten tó reo que su res-
piración fatigosa le ocasionara. 
Relativamente joven, pues t en í a 48 años , 
deja este profesor una viuda con cinco hijos, 
el mayor de 19 anos, y otros de 15 y 10, con 
dos hijas de 5 y 2 respectivamente. Su posi-
ción, figúrese usted cual será , cuando no con-
tando con medios para llevar al mayor de sus 
hijos al Inst i tuto, es tá concluyendo de apren-
der el oficio de confitero y cerero, y al segun-
do pensaba llevarlo este año al Seminario si 
podía conseguir una beca... ¡g rac ias que en 
el Marzo anterior hizo un seguro con el ami-
go D. Federico Gascón de 2.500 pesetas y que 
con los 10 o 12.000 reales de las igualas que 
le deben, podrá tener su viuda un p e q u e ñ o le-
n i t i vo ! . . . 
Durante el actual Septiembre, los méd icos 
señores Soriano y Urdazpal se han compro-
metido á visitarle el partido, á fin de que esta 
pobre y desamparada viuda cobre por comple-
to su a s ignac ión , y con todo, pueda atender 
al pan de cada día de sus p e q u e ñ u e l o s . 
Y tiene usted, señor Garcés , cuantos datos 
he podido reunir para que los arregle y dé 
forma publicando con ellos una nec ro log ía del 
desgraciado compañe ro , tan interesante á la 
edificación de nuestra clase como sus v i r t u -
des, trabajos y acrisoleda honradez merecen. 
Suyo con la mayor cons iderac ión . 
JUAN M . CLEMENTE Y CID. 
SECCIM PR0FES10ML. 
EPISODIOS TRISTES. 
Hace cinco años y me parece fué ayer: ¡Qué 
de lamentos! ¡qué de angustias! ¡qué de corridas! 
¡qué de llamadas! 
Me hallaba ejerciendo mi profesión de Médico-
cirujano, el año i885, en un pequeño pueblo de 
esta provincia de unos i8o vecinos, teniendo 
como anejos tres más de igual ó menor vecinda-
rio, equidistantes unos de otros cuatro ó cinco 
kilómetros, y que para su descripción conocere-
mos en el trascurso de esta reseña con las letras 
de A, el de mi residencia, C, V y L respectiva-
mente. 
Tranquilo me hallaba en mi partido médico, 
á pesar de visitarlos todos diariamente, ó en días 
alternos por lo menos, cuando en el mes de Ju-
lio nos sorprendió la visita del huésped indiano. 
Ya hacía algún-t iempo que por ios periódicos 
sabíamos la importación á España del tenible 
azote, y que había sentado sus reales en la her-
mosa huerta de Valencia, pero como estaba bas-
tante distante de nosotros, nadie pensaba for-
raahuente en él, ni que tan pronto habíamos de 
sentir vSus letales efectos. 
¡El cólera! Era la primera vez que como Mé-
dico, preveía que podría habérmelas con él, y 
francamente, me era poco grata su visita: llá-
mese miedo, prudencia, ó lo que se quiera, lo 
cierto es, que desde que supe la noticia de su 
propagación á otras provincias, sentí en mi in-
terior una cosa inexplicable que me preocupaba y 
abstraía mi atención,yeso que no !o conocía mas 
que por la descripción que de él nos hacen los au-
tores de Patología médica. Había leído y oído 
contar algo de lo que fueron los cóleras anteriores, 
y las escenas que se sucedían á cada paso en los 
pueblos invadidos, y todo ello venía á represen-
tarse en mi temerosa imaginación, produciendo 
en ella una multitud de sombrías imágenes 
y terribles presentimientos; pero como el hom-
bre no es más que un libre instrumento de otra 
voluntad más grande que la suya, incliné mi 
cabeza y me preparé para todo lo que pudiera 
suceder en adelante. 
No se hizo esperar mucho tiempo la terrible 
pesadilla que como Médico me había de dar el 
terrible huésped: dió principio la alarma por la 
lectura de los dos ó tres periódicos políticos que 
teníamos en el pueblo, así que aguardábamos 
la llegada dei correo, como los Israelitas la lle-
gada del maná , y cada noticia sobre el cólera 
daba lugar á vivos y animados comentarios y 
discusiones, siendo de admirar la valentía con 
que aguardaban su presencia, y hasta no falta-
ba alguno de los tertulios que se burlara del 
pavor y respeto como parece se le trataba por 
aquellos que desgraciadamente se encontraban 
atacados. 
Pronto aumentó la agitación: empezaron á ve-
nir repetidas órdenes y circulares de las autori-
dades superiores sobre este asunto, que dicho 
sea con el debido respeto, no se daba cumpli-
miento á ninguna de ellas, por estar los labra-
dores ocupados en la recolección: así que el úni-
co que se enteraba de ellos era el Secretario y 
yo que por curiosidad leía algún número del 
Boletín oficial: el alcalde, ocupado en sus peren-
torias faenas del campo, no se le ocurrió tomar 
la más ligera medida higiénica, ni de precaución 
siquiera, ni tampoco reunir la Junta de Sanidad, 
si acaso la había nombrada, hasta que en esta 
anarquía sanitaria, nos sorprendió el primero y 
único caso, por fortuna, gracias al interés que 
por nosotros, ó por los vecinos del pueblo, se 
tomó el venerable San Roque, cuya intercesión 
solicitamos por medio de novenas y demás actos 
piadosos; fué este un caso de verdadero cólera 
morbo asiático, pues en pocas horas se llevó á la 
víctima á descansar para siempre. 
Pronto llegó la fatal nueva á oidos de los 
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habitantes del pueblo, que á pesar de estar todos 
en el campo, no faltó quien, que cual relámpa-
go, transmitiera el suceso, comentándolo cada 
cual á su capricho. 
Llegada la noche, recibo un atento recado del 
Sr. Alcalde diciendo que sin pérdida de tiempo 
me presentára en la casa de la villa, donde me 
aguardaba la Junta de Sanidad, con objeto de 
acordar lo más procedente en vista de las cir-
cunstancias por que atravesábamos. Cuando lle-
gué ya estaban discutiendo sobre el interesan-
te tema para el que habíamos sido convoca-
dos; pero como teníamos el huésped en casa 
y no habíamos pensado en él, dicht) se está que 
ni había preparados desinfectantes, personal de 
enfermeros, sepultureros, ni nada en una pala-
bra, y como la hora intempestiva en que se 
nos reunió no era apropósito para buscar á na-
die, se acordó mandar al alguacil á la botica, 
distante cinco kilómetros, á por desinfectantes, 
y los señores de la Junta, Alcalde, Médico, Cu-
ra, Beterinario, Secretario, etc., y dos ó tres 
contribuyentes, provistos cada uno de su corres-
pondiente instrumento (azadón) á practicar la 
fosa é improvisar un depósito donde colocar 
aquella noche el cadáver de la que hacía poco su-
cumbiera. 
Así se hizo en menos que canta un gallo; pues 
los improvisados jornaleros, nos hallábamos tam-
bién dispuestos para ello, como indignados con-
tra la falta de precisión del alcalde. Una vez ter-
minada nuestra tétrica misión y con desinfectan-
tes que nos había mandado el Farmacéut ico, 
salimos en correcta formación, á mandar subir el 
cadáver al cementerio y fumigar la casa donde 
había tenido lugar éste, pero á los cien pasos 
que habíamos andado, cual rebaño auyentado 
por las fieras, cada cual marchó por donde pudo, 
dejándonos solos al señor Cura y al que esto es-
cribe.—No hay que arredrarse Médico, dijo este 
señor, nosotros solos somos bastantes para fu-
migar esta casa y las de todo el pueblo si fuese 
necesario.—Con un practicante como este, me 
dije, asistía yo á todos los enfermos de la provin-
cia, y dicho y hecho; fuimos allá y en medio de 
lágrimas y sollozos fumigamos la casa y carga-
mos al padre de la colérica con su hija á cuestas, 
que á duras penas pudo conducirla al cemente-
r io. A l día siguiente nueva reunión de la Junta, 
la que acordó entre otras cosas, pagar i 5 pese-
tas diarias á cada uno de los dos sepultureros 
que se prestaron voluntarios, colocar centinelas 
en las entradas del pueblo, para evitar el conta-
gio de los viajeros que pudieran llegar de puntos 
infestados (que aberración) limpieza de corrales 
y femeras, que nadie lo verificó por cierto, y que-
dar encargado un Regidor del Ayuntamiento de 
hacer cumplir á todos los vecinos las anteriores 
disposiciones. 
Poco más ó meno-s sucedió á los pueblos de 
C y L con un caso que hubo en cada uno de 
los dos pueblos, y que omito por no molestar á 
los benévolos lectores de esta Revista; pero don-
de se cebó con más ensañamiento, y donde pasa-
ron escenas más edificantes fué en V , uno de 
los pueblos que componían mi concordato Mé-
dico. 
No recuerdo con seguridad la fecha de la p r i -
mera invasión, pero creo sería á primeros de 
Agosto, cuando una tarde, que concluía de co-
mer, estaba sobre mesa apurando un veguero, y 
llama precipitadamente á la puerta uno de los 
centinelas, con el recado de que un hombre de 
V reclamaba mi presencia con toda premura, 
pues á su dueña la había dado un cólico con vó-
mitos, diarrea, garvampas, etc., etc.: no trans-
currió medía hora cuando me encontraba en el 
referido pueblo, y examinada la casi ya exán ime 
enferma, así como las deyecciones que había de-
puesto, no me fué difícil diagnosticar el caso de 
cólera morbo, y hacer partícipe á la familia de 
mis bien fundadas sospechas, cuya noticia reci-
bió como exhalación caída en medio de estrepi-
toso trueno, no dando crédito á mis palabras y 
á mis juiciosas observaciones. En vano fueron 
cuantos auxilios la prodigamos, pues al poco 
rato, sucumbía en medio de los más acerbos do-
lores. Como esta señora era esposa de uno de los 
principales contribuyentes del pueblo, y como 
nadie creía tampoco en mi diagnóstico, que, 
desgraciadamente más tarde tuvieron que la-
mentar su veracidad, al día siguiente la dieron 
sepultura eclesiástica, como en tiempos norma-
les, es decir, acompañada de todo el pueblo co-
mo sucede generalmente en las aldeas ó pueblos 
de escaso vecindario. ¿Y qué sucedió con esto? 
pues que al siguiente día eran, cinco ó seis las 
invasiones que registramos de ios que acompa-
ñaron el cadáver al cementerio; pero entre éstos, 
había un Caballero, esquilador de oficio, que ha 
poco liegára de Valencia, tan aleccionado de la 
calumnia que por allí circulaba, infétida á nues-
tra honrada y sufrida clase «de que los Médicos 
matábamos á los coléricos,» cuyas doctrinas es-
parció por todo el vecindario, que todos á porfía 
se negaban á tomar medicina alguna de la far-
macia, siendo él mismo uno de los primeros víc-
timas, que pagó á buen precio tan bárbaro modo 
de pensar. Tan gratuito presentimiento duró po-
co, sin embargo, pues con mis exhortaciones se-
cundadas por las del joven y virtuoso párroco de 
la localidad y con el ejemplo de los que se cura-
ban, fué suficiente para que nadie se negara 
más tarde á tomar mis prescripciones farmaco-
lógicas. 
Una série de hechos me ocurrieron por enton-
ces, que lo confieso con franqueza, fueron los 
que más me afectaron; y aunque han transcurri-
do algunos años, su recuerdo está tan vivo en 
mi imaginación, que no se borrarán j amás . 
Muchos casos podría citar, pero para que mis 
compañeros puedan formarse una idea de lo que 
fué en este país la epidemia á que me refiero, 
voy á citar uno de ellos, que descuella entre to-
dos. 
Ya he dicho, que el pueblo de mi residencia. 
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distaba 5 kilómetros del de V , donde á la sazón 
se cebaba el cólera con más furor; pues bien, 
uno de los días que más invasiones produjo, se-
ría la una de la tarde, cuando el centinela que 
habla apostado en el camino de V viene con el 
recado de que un hombre de este pueblo recla-
maba mi presencia en su casa, porque dice que 
su mujer estaba concluyendo; palabras textuales: 
monto á escape en el caballo con un sol tropical, 
y aquel hombre, mejor que español por las for-
mas con que reclamó mi presencia en su pueblo, 
debía ser descendiente de las kávilas del Riff, 
pues diferentes veces me dieron ideas de volver 
grupa al caballo y dejarlo que marchara solo á 
su pueblo; pues como nuestra honra profesional 
y nuestro amor al prógimo se sobrepone á todas 
las miserias humanas, me resigné como pude, y 
cual manso cordero le siguí: llego á su casa, y 
el único que encontré y me acompañó á la ha-
bitación de la enferma, fué un pequeñín hijo 
suyo; pues dos hijas más que tenía se encontra-
ban en cama presas de la misma enfermedad; 
además, el valiente se negó á subir á visitar su 
mujer, porque temblaba nada más de pensar que 
podía contraerlo; le dispuse lo necesario y me 
marché tan tranquilo á casa aguardando que la 
medicación ordenada había de producirle la re-
acción, como así sucedió, pues no era el caso 
tan desesperado. A las once de la noche del mis-
mo día, nueva llamada, para asistir á N . , que 
asi se llamaba, pues según noticias del propio 
estaba gravísimo; esta vez no exageró el propio, 
pues cuando llegué á su -casa eran inútiles mis 
auxilios; el sacerdote concluía de administrarle 
los auxilios espirituales, con los que el desgracia-
do sucumbió. 
Poco tiempo duró este estado de cosas, que 
hubiese concluido con la naturaleza más pródi-
ga que darse pueda, pero el suficiente para pro-
ducir 25 ó 3ü defunciones sobre IOO 6 120 inva-
siones, y si se obtuvo tan buen resultado, que 
no esperaba en su principio, fué debido al celo é 
interés, que por sus feligreses se tomó el joven 
párroco de la localidad, el que con una fé ciega, 
arrostrando todos los peligros que lleva consigo 
una epidemia colérica, exhortándolesdesde el pul-
pito, en la calle y en todas partes, sin descansar 
día y noche, trabajó como un héroe, secundan-
do mis proyectos y ayudándome en todo cuanto 
estaba de su parte para contribuir al buen éxito 
que logramos. 
Tal es trazado á vuela-pluma, algo de lo mu-
cho por que pasé aquel funesto é inolvidable ve-
rano: como comprenderán mis lectores, para dar 
una idea exacta de todo lo ^ue sucedió en aque-
lla época calamitosa, sería necesario publicar un 
diario de aquellos tiempos, pero además de ser 
esto muy pesado, mi memoria sería infiel para 
recordar uno por uno todos los hechos de que 
desgraciadamente fui víctima: y mi objeto al dar 
publicidad á ellos, no es otro que el de aleccionar 
á los que afortunadamente no se hayan encontra-
do en epidemias como la que recito, y hoy que 
fatalmente nos hallamos amenazados de otra 
igual y en las que el Médico, no puede esperar 
otra recompensa que la de Dios y su conciencia, 
y que al morir arrastra á su familia á la más es-
pantosa miseria y triste desamparo, sin que go-
bierno, autoridades ni pueblos se crean en el 
deber de dar un pedazo de pan á nuestras viudas 
é hijos, como desgraciadamente sucede á las que 
perdieron para siempre en esta epidemia lo que 
m á s amaban en el mundo. 
U n m é d i c o d e a l d e a . 
L A DEFENSA DEL PRACTICANTE. 
ANTE UNA OFENSA, SIEMPRE Y EN TODO TIEMPO 
ES LEGAL LA DEFENSA. 
Los practicantes humildes hemos demos-
trado hasta la evidencia que sabemos sufrir 
con res ignac ión todos los v e j á m e n e s imagina-
bles, «aunque comprendemos que es muy 
jus ta nuestra defensa». 
Con tiempo, el incansable director de LA 
ASOCIACIÓN D. J . Garcés , en el m u y ilustrado 
periódico que di r ige , nos dijo en uno de sus 
n ú m e r o s : dentro de poco se p u b l i c a r à un regla-
mentico nuevecico para los practicantes, regla-
mento que deshonra á la clase en general y 
que por mancillar vuestro tionor nos obliga a 
la defensa; 
Pues á pesar do darnos el aviso con tanta 
oportunidad, no ha habido quien se haya 
lanzado á la palestra en defensa de nuestros 
intereses; n i n g ú n periódico profesional ha d i -
cho nada; ni aun nosotros mismos sin que 
me esplique este silencio, esta apa t ía y esta 
inacción á q u é obedecen. 
Quizás con nuestro silencio hayamos des-
preciado la oportunidad para defendernos, aun-
que es fácil n'o hubiera servido para otra cosa 
que para hundirnos m á s y m á s en el abismo 
del olvido. ¿Y hemos de quejarnos cuando 
despreciamos continuamente los llamamientos 
de los buenos compañe ros , incansables defen-
sores de nuestra clase, que con voz paternal 
y car iñosa nos han dir igido palabras de Aso-
ciación, sin compreuder que por ella t endr í a -
mos armas bien afiladas y grandes medios 
para nuestra defensa? Entonces nuestra voz 
encon t r a r í a eco en la prensa y buenos ami-
gos que nos gu i a r í an á puerto de sa lvac ión . 
Pero no debemos quejarnos de nuestra triste 
s i tuac ión ; hay que llevar la cruz de la peni-
tencia impuesta por la parte que nos corres-
ponda al hacer caso omiso de los medios m i l 
veces aconsejados, para rea'' a r l a Asociación. 
Mas quien duda, que de ÍM nir el derrotero 
trazado l l ega r í a un día en q^e la ú l t i m a fa-
lange del arte de curar, llamados practican-
tes, ve r í amos nuestro ideal coronado, y no 
despreciado como en la actualidad, debido 
sin duda á que cuando el Sr. Canalejas pensó 
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modificar nuestra triste s i tuac ión , (por aviso 
de algunos periódicos profesionales), dándo-
nos á entender á los desheredados practican-
tes que el señor ministro de Fomento quer ía 
introducir grandes reformas en nuestra des 
membrada carrera , pero ¡oh d e s e n g a ñ o ! 
de lo que más tarde sucedió , todos debéis de 
estar enterados, y por lo tanto nada diré res-
pecto al nuevo reglamento: solo si, que si di-
cho señor al dictarlo hubiera tenido en cuenta 
los mil actos de abnegac ión y nobleza pres-
tados á la humanidad doliente cuando con 
gritos de dolor nos llama, acudiendo presu-
rosos, dando el consuelo que la p rác t i ca nos 
enseña y nuestro humilde t i tu lo nos concede, 
q u e d á n d o n o s por disposición de nuestros su-
periores al cuidado de los desgraciados, ó la 
vez que esperamos con res ignac ión los man-
datos de dichos señores á quienes obedece-
mos fielmente, secundando sus prescripcio-
nes, ayudando como verdaderos auxiliares de 
la gran ciencia méd ica , si esto hubiera tenido 
presente, otra fuera nuestra suerte. 
Si el s eñor ministro se hubiera fijado con 
de tenc ión y mirado la humanitaria misión que 
al practicante nos es tá encomendada dentro 
de la sociedad, seguro que nos hubiera hecho 
just ic ia , comprendiendo que existe en la so-
ciedad una clase desheredada, y que esta 
posee un t i tu ló , ganado á costa de sacrifi-
cios y dinero, «que para muy poco le s i rve». 
A l par que marchan las necesidades de la 
sociedad, se hace u r g e n t í s i m o , se unifiquen 
los diferentes ramos ó clases de practicantes 
que existen, como son: practicantes de la ar-
mada, de tierra, cirujanos dentistas, comadro-
nes , derogando á la vez el Real decreto 
del 6 de Octubre de 1887, y de este modo no 
exis t i r ían más que dos clases de facultativos, 
una superior, la de médico-c i ru janos , y la otra 
inferior, la de sus auxiliares ó ayudantes, úni -
co medio de hacer valer á los unos y á los 
otros, evitando todas las d e m á s confusiones. 
Emito mi parecer, y nadie vaya á creerse 
que quiero sólo de un plumazo realizar tal 
p re t ens ión , sino al contrario, que las raencior 
nadas.reformas se l leven á efecto previos los 
estudios necesarios y los e x á m e n e s correspon-
dientes, teniendo en cuenta los años de p rác -
tica, etc. etc. 
Bajo este principio, ¿qué cosa más natural 
que los llamados ayudantes ó auxiliares po-
sean, después de todo, un t í tu lo que verdade-
ramente les autorice para el d e s e m p e ñ o de la 
cirujía menor, en unión con la prótes is den-
taria y la obstetricia, y teniendo igual dere-
cho en las oposiciones de las vacantes que su-
ceden, lo mismo en los hospitales, que en la 
armada, etc. etc.? 
Que á la vez, estos queden autorizados le-
galmente, para que en las ausencias de los 
médicos puedan formular lo necesario en los 
casos urgentes, y as í los pueblos, por peque-
ños que sean, podrán contar con un auxi l ia r 
facultativo cuando no haya un doctor ó licen-
ciado en medicina. 
Ai contrario de todo lo expuesto, y en vista 
de las nuevas disposiciones, en cada pueblo 
tienen que tener, a d e m á s de un médico c i r u -
jano, otro doctor do la fábrica de Tr iv iño 
puesto que los nuevos practicantes no pueden 
ejercer el arte del dentista, y más a ú n , un 
pract icai táe simpte y una comadre. 
[Qué m a r e m à g n u m ! En los pueblos de-corto 
vecindario, como se deja comprender, estoes 
imposible; y por lo mismo, cuando á a l g ú n 
paciente le duela una muela, ó tenga que es-
traerse a l g ú n r a igón , tendrá que m a r c h a r á 
las grandes poblaciones donde con facilidad 
e n c o n t r a r á un doctor en c i n j i a dental «por su-
puesto de los de T r i v i ñ o . » 
En vista de todo esto, y más datos que se 
le podrían suministrar al señor ministro de 
Fomento ¿qué hace impasible ante un ramo 
de la ciencia méd ica , tari importante que de-
bía mirarlo con más detenimiento para hacer 
bien á la humanidad, y una vez just icia á es-
tos pobres practicantes desheredados y o l v i -
dados de la sociedad, y no poco necesarios en 
el seno de ella? ¡Pobre humanidad! ¡has ta en 
esto eres desgraciada, debido á disposiciones 
de gobernantes que no entienden el asunto 
por ser ajenos á la gran ciencia médica y a l 
arte de curar! 
Comprofesores; r é s t a m e deciros que la idea 
Asociación tan acariciada por nuestro héroe 
D. J. Garcés , deb íamos todos secundarla, y 
con buenos directores al frente, de fende r í amos 
con ahinco nuestra honra y nuestros derechos 
pisoteados. 
Sin más por hoy queda á vuestra disposi-
ción un c o m p a ñ e r o practicante. 
M&ii-iatno A l c a l á . 
Alcalá de la Selva y Agosto de 1890. 
iOTIClAS CIENT CUS. 
ileBiiedüo contra l a rabia*—Dice E l 
Correo Médico Castellano: 
«Con motivo de una instancia presentada al 
Ayuntamiento de Lisboa por el Dr. Ferreira 
Moutinho solicitando un edificio destinado al 
tratamiento de la rab ia—pet ic ión denegada 
por aquella Corporac ión—, la prensa portu-
guesa ha llenado sus columnas con la descrip-
ción de numerosos casos de dicha enfermedad, 
en todos los cuales se ha obtenido, la c u r a c i ó n 
definitiva de la rabia cuando és ta ya hab ía 
estallada, ó se ha logrado impedir su presen-
tac ión después de las mordeduras del animal 
reconocidamente rabioso* 
»La sustancia considerada como el ant iguo 
especifico de enfermedad tan terrible es de fá-
c i l adqu i s i c ión , ya que se halla en todas par-
tes, y su precio el m á s económico que puede 
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imaginarse, pues no es otra cosa que el ajo 
f a l lñ im sativum), empleado como condimento 
desde los tiempos más remotos, y como an-
t ihe lmín t ico y febrífugo, s e g ú n lo hacen cons-
tar en sus libros Dioscórides y Plinio. 
»Parece que este remedio es tradicioiial en 
Oriente para la curac ión de la rabia, y que los 
portugueses, por ser los primeros europeos 
que entablaron relaciones comerciales con 
aquel país , comenzaron á propagar en Europa 
sus virtudes medicinales, cons ide rándo le el 
primer agente preventivo y curativo de la h i -
drofobia. Miles de personas mordidas por ani-
males rabiosos han tomado, durante los trein-
ta días siguientes á cada mordedura, una ca-
beza de ajo en la comida, y coa este sencillo 
medio han evitado ia explosión de la enferme-
dad. Distinguidos médicos portugueses certi-
fican haber visto casos de curac ión de la rabia 
merced al uso de los ajos por los enfermos, 
mereciendo especial mención algunos citados 
por el Dr. Almeida, á los cuales, cuando ya 
la rabia había estallado y los enfermos esta-
ban en la agon ía , se l^ .s dio el ajo, qué comían 
con avidez, obteniéndose una curac ión com-
pleta. 
»En algunos pueblos de esta - provincia, si-
tuados cerca de la frontera hispono-portugue-
sa, viene hace años usándose contra la rabia 
una póbima 'de ajos majado^ y suspendidos en 
vinagre, que se da á cucharadas á los rabio-
sos, los cuales recobran la salud á los cinco ó 
seis días de usar exclusivamente este remedio. 
»Las dosis á que se usa tan sencillo especi-
fico son las siguientes: Para prevenir la rabia: 
tres cabezas de ajo (una á cada comida) du-
rante treinta días, á contar desde el en que 
ocurra.la mordedura. Para curar la rabia: seis 
cabezas de ajo ea las veinticuatro horas hasta 
que desaparezca el más l igero vestigio de la 
en fe rmedad .» 
S3I BiafísaiássMo —En Boston y sus alre-
dedores hay un número considerable de fá-
bricas de cautehout, para cuya purif icación 
se emplea la nafta. Esta nafta, en ebul l ic ión , 
está cuidadosamente preservada del contacto 
del aire engrandes recipientes. Estas fábri-
cas son un recurso precioso para la clase 
obrera, pues en ellas se emplea una gran 
cantidad de mujeres. En una de estas fabri-
cas se ha notado que la casi totalidad de las 
mujeres parecía estar en perpetuo estado de 
embriagez. Se las vigiló y quedaron sorpren-
didos al notar que se embriagaban con gusto 
respirando los vapores que se escapaban de 
las calderas de nafta. Estas mujeres declara-
ron que por el hábi to que hab ían con t ra ído , 
este abuso era para ellas una necesidad. Las 
sensaciones que esta embriaguez produce son, 
s e g ú n parece, tan deliciosas que exceden á 
los encantamientos y á los cuentos á que ha 
dado origen el opio ó el haschish. 
V A C A N T E S . 
Gracias á Dios y al decoro de ciertas 
personas, que vemos anunciada una va-
cante en forma que nos satisface y que 
deseamos. Van ustedes á ver la muestra, 
única en su clase hasta hoy, y que tam-
bién nos hace admirar la v i r i l idad , la en-
tereza y hasta el desprendimiento con quo 
el que la motiva lucha por sostener y de-
j a r á salvo los derechos de la clase y la 
dignidad profesional. 
Porque yo supongo, que al decir, como' 
ustedes verán luego que dice, que al Doc-
tor Garcia le anuncian la vacante «por no 
admit ir el que la desempeña las condicio-
nes impuestas» supongo, digo, que esas 
imposiciones, son como su nombre indica 
una imposición, que bien pudiera resaltar 
un vejamen, un atropello ni decoro perso-
nní y dignidad de la clase, y el Doctor 
García es demasiado celoso, muy digno y 
sobrado independiente para admitir impo-
siciones vengan de donde vinieren y me-
nos ahora que no soplan los vientos de las 
r iberas del Gil oca. 
Nada sabemos, ni nada queremos ave-
riguar, pero las condiciones del anuncio 
y conocedores de las personas que en Ga-
la mocha quieren llevar y traer los asun-
tos de aquella importante localidad como 
en feudo de heredad, nos lo espjican todo. 
Ustedes j u z g a r á n . Dice el B . O. nú-
mero 104: 
«La plaza t i tular de Medicina y Cirujía 
de esta v i l l a se halla vacante p o r no a d -
m i t i r el que la d e s e m p e ñ a las condiciones 
impuestas p o r el A y u n t a m i e n t o y J u n t a 
m u n i c i p a l . Su dotación consiste en 500 pe-
setas etc., etc., y con la condición de asis-
t i r á los enfermos pobres y presos de estas 
cárce les . E l contrato es libre con los de-
más vecinos y las solicitudes hasta el 20 
del actual Sep t i embre . , . . » 
Conque... á ver; á ver quienes el va-
liente que se presta á admitir unas impo-
siciones, que repetimos desconocemos, pero 
que desde luego estimamos denigrantes al 
profesorado, desde el momento que aquel 
reputado y celoso profesor no admite. 
Su nombre, si por de^ ''acia hay algu-
no tan osado, lo estampa, .míos veinte ve-
ces al frente del periódico en letras tan 
grandes como la O de San Juan de Valen-
cia, y aun nos parecer ían pequeñas , com-
paradas con la graa iniquidad y desconsi-
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deracióu que cometer ía con el que tene-
mos por excelente profesor y cumplido ca-
ballero. 
Una observación: el día que veamos mu-
chas vacantes por eso de ' 'no admit ir i m -
posiciones,, ese día será un gran día para 
nuestra clase. 
Vengan imitadores, y . . . la clase con un 
retraimiento absoluto como el que espera-
mos, h a b r á cumplido como buena. 
Hé aquí , ahora, otras vacantes. 
— La t i tular de Medicina y Girujía de 
San Mart ín del Río , en concondia con V i -
llanueva de Giloca, con 910 pesetas y 
2090 por los demás vecinos. Las instan-
cias al Alcalde de San Mar t ín del Río has-
ta el 24 del actual. 
—La ídem de Torrecilla de Alcañiz, con 
500 pesetas, pudiendo celebrar contratos 
con el resto del vecindario. Las instancias 
hasta el 20 del actual. 
—La ídem de La Mata en concordia con 
Los Olmos, con la dotación que tiene asig-
nada en años anteriores. Las instancias 
hasta el 30 del actual. 
—La ídem de Andorra con 500 pesetas y 
3125 que vend rá á obtener por los contra-
tos con los vecinos no pobres. Las instan-
cias hasta el 20 del actual. 
—La de Farmacia de Linares, con 50 
pesetas, pudiendo contratar con el resto 
del vecindario. Las instancias hasta el 20 
del presente mes. 
—La plaza de Practicante de Montoro, 
con 14 cahíces de t r igo . Las instancias 
hasta el 20 del actual. 
—La de Inspector de carnes de A lacón, 
con 50 pesetas, pudiendo contratar con los 
dueños de 90 cabal ler ías mayores y 125 
menores que existen en la localidad. Las 
instancias, hasta el 20 del presente. 
—Las titulares de Medicina y Girujía y 
la de Farmacia de los cuatro pueblos de 
la Va l de Jarque en concordia, con 375 
pesetas y 1875 por ios demás vecinos el 
primero^y 225 con 2025 el segundo. Las 
solicittdes al Alcalde de Cuevas de Alma-
dén hasta el día 21 del corriente. 
—La de Fa rmacéu t i co de Gea, con 250 
péselas y 1750 por los demás vecinos. Las 
instancias hasta el 20 del actual. 
—La plaza de Inspector de carnes de 
Trohohón , con 40 pesetas y lo que contra-
te con los vecinos. Las instancias hasta el 
28 de los corrientes. 
—La t i tular de Farmacia de Huesa, con 
200 pesetas, pudiendo contratar igualas 
con los vecinos pudientes. Las instancias 
hasta el 21 del actual. 
—La plaza de Ministrante de Mar t ín del 
Río? con 500 pesetas con la obligación de 
de sempeña r la rasura. Las instancias has-
ta el 24 de este mes. 
—La de Médico-Cirujano de Villastar 
con 75 pesetas. Las instancias, hasta el 27 
del corriente mes. 
. —Las titulares de Medicina y Cirujía, 
Farmacia é Inspector de carnes de Blesa, 
con 320, 250 y 90 pesetas respectivamen-
te. Las instancias, hasta el 25 del actual. 
—La de Veterinario de Fuenferrada con 
once cahíces de t r igo común . Las instan-
cias hasta el 25 del actúa! . 
—La de Medicina y Cirujía do Allepúz 
con 100 pesetas. Las instancias hasta el 20 
del corriente. 
—La de Inspector de carnes de Allepúz 
con 50 pesetas, pudiendo contratar con los 
vecinos los servicios de su profesión. Las 
instancias hasta el 20 del actual. 
—La plaza de Ministrante de Gargallo 
con 20 cahíces de t r igo morcacho y 45 pe-
setas. Las instancias hasta el 21 del pre-
sente mes. 
— Las titulares de Medicina y Cirujía, 
Farmacia é Inspector de carnes de Garga-
l lo , con 100, 75 y 20 pesetas respectiva-
mente y 19 cahíces de trigo morcacho el 
1.°, 9 cahíces y 170 pesetas el 2.° y 14 con 
20 pesetas el 3.° Las instancias hasta el 21 
del actual. 
—La de Medicina y Cirujía de Obón con 
300 pesetas y 1700 por las igualas. Las 
instancias hasta el 29 del presente mes. 
—La de Farmacia de Báguena , con 500 
pesetas pudiendo contratar con los demás 
vecinos. Las instancias hasta el 25 del ac-
tua l . 
—La plaza de'Ministrante de Valdelina-
res con 50 pesetas, pudiendo contratar con 
los vecinos pudientes á razón de 3*75 pe-
setas cada uno. Las instancias hasta el 27 
del actual. 
—La ídem de Terrier!te con la dotación 
que se convenga entre las partes contra-
tantes Las instancias hasta el 27 del ac-
tua l . 
Teruel. Imp. de la V a s a de Bi-n&fcénteisu 
